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Ni con el Gobierno 
ni contra el Gobierno 
del Frente Popular

E! momento de vida o 
muerte que vive nuestra 
España, así lo determina.

El ser o no ser que nos 
estamos disputando con el 
fascismo del mundo,  así 
nos lo exige.

Si isara España los mo­
mentos fueran otros y nues­
tro ser o no ser estuviera 
ventilado ya, lah!, entonces 
nuestro guante ya habría si­
do arrojado a los pies de 
Negrín, y habría sido arro- 
itdo, no para que Negrín lo 
cogiese; sino para que lo co- 
jfiese el Frente Popular. Pe­
ro np, para nuestra Patria 
-los momentos, más que di­
fíciles. son de héroes y co­
mo héroes o como dioses 
hemos de batirnos con la 
»;onfederación de malhecho­
res que se organizó para ro­
barnos y que se organizó 
para matarnos. Que se or­
ganizo para esclarizar la 
Patria y r'aí*a esclavizar las 
Patrias.

Est 'mos contra el fascis­
mo. y estamos contra el fas­
cismo, porque el fascismo 
es la aristocracia nrostituí- 
•ía c inútil, decadencia de 
tos pucb’os y deshonra de 
los oneblos. El fascismo es 
ima burguesía vaga e inútil 
que r\ec#>sita oue le dirijan 
fos negocios, lacayos oara 
vestirlo y mil y mil reacti­
vos, para hacerse la ilusión 
de one no carecen de sexo. 
El fascismo es. no un cris­
tianismo. sino nn catolicis­
mo q¥? hizo dd cristianis­
mo un zoco y de Roma el 
centr<̂  de la muerte. Eso y 
mucK> más es e! fascismo. 
Es la esclavitud de los pue­
blos y la miseria de ¡os pue­
blos. R* la profanación de 
los leches y la profan''ción 
de !as almas. Es el asesina­
to de Musann. Es el destie­
rro de Einstein. Es la ner- 
secucíón y muerte de Mala- 
testa. Es la destrucción de 
los paeblos y la destrucción 
de k>« hombres. Guernica, 
Bilbao. Madrid...

Pero no estamos con el 
Frente Popular.

Y no estamos con el Fren­
te Popular, porque el Fren­
te Popular no existe, y si 
existiera el Frente Popular 
y el Gobierno Negrín fuera 
su Gobierno, sería un pseu- 
do-Gobierno, sería, sí, sería

el Gobierno que tuviera en 
su mano los destinos de Es­
paña, pero jamás sería el 
Gobierno de todos los espa­
ñoles.

El Frente Popular se creó 
para disputar a la Ceda y a 
Lerroux el Poder y el Fren­
te Popular les ganó la ba­
talla, pero al Frente Popu­
lar, a la Ceda y a Lerroux 
Ies ganó la batalla el Frente 
Antifascista que, sin contar 
con la Ceda, ni con Lerroux 
ni con el Frente Popular, se 
formó el 13 de julio para 
ocuparlo todo-y llenarlo to­
do. Así lo quiso el Pueblo 
combatiente. Así lo quiere 
la* España que lucha, Y el 
Frente Antifascista es, sí, el 
Frente Antifascista es el he­
redero directo del Octubre 
revolucionario, del Octubre 
de 1934, del único Octubre 
que será inmortal en la his­
toria universal del proleta­
riado.

Y no estamos con el Fícen­
te Popular, porque en el 
Frente Popular no vive la 
Revolución libertadora que 
vivía y vibraba en el pecho 
virgen de Aída Lafuente, 
En él no vive y en él no vi­
bran la grandeza y las ideas 
del sargento Vázquez. Por­
que en él no viven y en él 
no vibran las ideas subli­
mes del anarquista Ascaso. 
En él no viven y en el no 
vibran ni el heroísmo ni las 
ideas del inmortal Durrnti.

Y no estamos con él. por­
que con él no está ni el diez 
por ciento de los militantes 
revnlneionarins del Partido 
Socialista Obrero Esnañol. 
Con él no están ni el nueve 
por ciento de los revolucio­
narios del glorioso Octu­
bre, único Octnbre. En él 
faltan los revolucionarios 
del P. O. U. M. Y a su lado 
no figura ni el uno ñor cien­
to de los obreros revolu­
cionarios de la Unión Ge­
neral de Trabajadores. Y 
no estamos ^on él, porque 
a su lado no vemos a los 
valientes del Partido Sindi­
calista. Y a su lado no están

i las Juventudes Libertarias. 
I Y a su lado no están Muje- 
! res Libres. Y a su lado no 
I está la Federación Anar- 
1 quista Ibérica ni la Confe-

■faNOTAS DE ARAGON

E nlos frentes aragoneses se pone 
de manifiesto ia capacidad de las 
t 'rp a s  populares para la guerra ac­
tual. En las tierras aragonesas se 
marcha firmemente hacia la victoria

Mucho se ha escrito y muchísi­
mo más se ha hablado del frente de 
Aragón. Después de los insultos y 
de ¡as bajas maniobras se ha ini­
ciado támbién en esta cuestión un 
cambio de táctica. Y  sobre el frente 
de Aragón se han volcado los recur­
sos guerreros de quC ¡a España 
leal .dispone. Súbitamente cambió el 
panorama. A  pesar de seguir siendo 
los mismos hombres —  con pocas, 
poquísimas variantes, incorporadas

deración Nacional del Tra-

Y no estamos con el Fren­
te Popular ni con el Gobier­
no del Frente Popular, por­
que ni el Frente Popular es, 
ni .el Gobierno es el secim- 
dador de la revolución as­
turiana. ¡No, no lo son!
¡No, no están en él ¡os re­
volucionarios asturianos!
¡No, en el Frente Popular 
no está Javier Bueno! Y, 
por último, ¿cómo vamos a 
estar en el Frente Popular, 
ni con el Frente Popular, ni 
con el Gobierno del Frent?
Popular, sí ese Frente y ese 
Gobierno son los. que impo­
sibilitan, los que boicotean 
y sabotean la Alianza Re­
volucionaria que escribiera 
con sangre y con sangre fir­
mara el pueblo asturiano?

ñ'En a lg u n o  o ca tio n - s5 bien ® lu- 
J ié  ^donosde una m anera  clara y ¿ í -  
rccta --se  nfts ha apVcario ele» lili a t^  
vo de «>bfrgí3í os de í"C|nas» Nosolros 
estamos a u fo *íc pli a a quienes 
« s í  nos lo m a r o n , e ‘ «Ifiia liv? #  de 
tro íd o  es a la -¡auiia a n iifo s iiila .

Y c o n tle  que cuando nos decidamos 
a eiio, aun experim entando un p r i -  
fundo y sincero dolor, lo harem os de 
uno m anera  di ecta y que no deje 
lu g o r a ou íqs  so'»re quienes son ios 
destinatarios ilel tal calificativo. _

AL MARGEN DE UN ARTICULO

Inglaterra ise prepara 000

Formulariamente, cualqiiie.- abita­
da de Prensa diría en estos o ra- 
recídos términos: “De fuente fide­
digna sabemos que...” , “Existen 
rumores en... que...", “ ConfiriiD- 
mos que, según la agencia...” , etc.; 
pero nosotros prescindimos de ese 
formrfano impreciso, que viene a 
equivaler a un vulgar “creo que... . 
muy sospechoso éu nuestra reta­
guardia, y decimos que Inglaterra 
se prepara, está preparándose hace 
tiempo.

Hoy llega-a nuestras mano.s im 
diario «eoyorimo —  perdón; esfr. 
frasecita puede ser muy siglo xix , 
en cu)-as páginas las interwiús-son 
verdaderas aseveracione.s policía­
cas. Con el mismo titulo con que se 
encabeza este,pequeño artículo dict 
escuetamente que la popular “rubia 
.Mbión”, el sistemático, -e! positivo, 
el flemático continente nesvbretañés. 
no se duerme en el triunfo de su 
Bolsa ni en sus diarias operanpnes 
mercantiles, sino que se prejiara a 
nr “golpe" magnífico, dentro de la« 
desgraciadas c i r c u n stancias que 
aquejan nuestra España y el mal­
tratado ‘ imperialismo” comunista 
chino;

Nosotros no somos una agencia, 
naturalmente.

Por es(J preveemos toda la ver­
dad, que a propósito de la conso­
nante p presentíamos con anterio­
ridad.

¡Inglaterra! ¡Ah. I ngl at er r a!  
¿Perder td tiempo Inglaterra?

Inglaterra ata sus nervios con un 
cótel de libras esterlinas, motores, 
automóviles..., banca, much.i tan­
ca y  bolsa- tapete verde ultramoder- 
nista barcos atiborrados de mer­
cancías... ¡Con todo negocia Ingla­
terra!

Ya sé vió en el gran fracaso mun­
dial de la guerra europea.

Sin embargo, Inglaterra llegó a 
tiempo del descabello para llevarse 
la res.

Igual''ahora. Se prepara. ¿Para 
qué se prepara? ¡Si la pobre Espa­
ña es va- una res famélica y  ham­
brienta! ¡S i sólo vive por su espí­
ritu rebelde hasta para la muerte! 
¡ Si sólo le quedan energías suficien­
tes para ahogar la invasión eit las 
vascas de la agonía...!

¡Ah!  Pero llegará a tiempo. In­
glaterra siempre llega a tiempo.^

...Aun de lucrarse con la agoma.

éstas más a la retaguardia que a la 
J>ropí(i lucha del frente— . todo ha 
cambiado. Y  frentes que ihvaban 
meses, muchos meses, de peligroso 
quietismo se han estremeeiih bajo 
el paso de ¡as tropas del pueblo en ' 
camino hacia objetivos siempre vie- 
toriosamente cubiertos,

' A  las lecciones que Asturioi nos 
bfináa hay que añadir también aque. 
lias otras que nacen en los frentes 
aragoneses. Y  de las que surjan de 
tedas ellas se llega a le conclusión 
de que nada es tan peligróse pt»e fe 
causa del pueblo, que nade puede 
comprometer tanto nuestra victoria, 
como la descc.nfansa y los egoísmos 
de los sectores integrantes dei anti­
fascismo español.

S i sabemos dejar a vn lüds ios 

egoísmos, si sabemos ahandonar ^  
posiciones de privilegio, si renun­
ciamos para siempre a que ‘xistan 
castas en la España leal (castas., si. 
por mucho que suene rtre ista pa­
labra en los oídos del pueblo,>. J¡a- 
bremgs dado un paso gigantrjca ha­
cia la victoria final. Eso es le que 
se ha hecho en los frentes aragone­
ses. Eso'es lo que hace ntufho tiem 
po ha debido hacerse en toda la Bs 
peña proletaria.

En tanto,, en los frentes aragone­
ses se avama; firmemente, ajaría- 
mente, se avanza. Y  coda e\s es ur, 
paso más hacia la victoria: v coda 
día trae nuevas esperamos y nuevas 
ilusiones a ¡os corasones de iodoi 
los hijos del pueblo que cubren ios 
largos kilómetros de trincheras exis­
tentes en tierras de Aragón.

Ese es el camino cierto. A.y. ««*• 
camente así, ¡a victoria sera segu­
ra y rotunda; asi, únicamente así 
podremos decir que todos, absolu­
tamente todos, hemos cumpHáo con 
nuestro deber.

Déjense a un lado renciUx‘ v 
los quereres; la causa es dt todos 
los antifascistas; un rcsuHaév ad­
verso a todcv dañaría por igual, j  
I4M resultado favorable a .toóos debe 
igualmente beneficiar, Pero ,j»e na­
die intente levantarse con ¡a victo­
ria. Eso sería tanto come preporat 
una traición incalificable poro con 
el pueblo español, para con ¡es 
luchan en primera linea, pâ g con 
los que inmolaron sus bienes •. sus 
vidas en defensa de los int-reses 
de iodos los 0/>rít«td0J. Y  qi'im «íí 
obra, quien así se prepárase pcíca 
obrar, sólo merece el ctsiigr _ que 
a los traidores se aplica.

Ayuntamiento de Madrid
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o V I E R o
En esta decena de octubre re­

cordamos aqüellc5 días dramáti­
cos del año 34. Por entonces Ovie­
do era la capital revolucionaria 
de Asturias; en Asturias lucha­
ban los mineros, pero lo que so­
naba épicamente era Ovisdo, la 
capital de la Revolución... ¡ Ovie­
do! Oviedo era la esperanza y el 
apóstrofe. La esperatiza para los 
revolucionarios, pues allí resis­
tían, y  el apostrofe, porque Ovie­
do. r<*s¡sti«ndo, tenía que jmfrir 
en sc.i piedras milenarias la hue­
lla saivadi^a de las balas de los 
cañones... Y  entonces, ¡cómo to­
da la Prensa reaccionaria publi­
caba reportajes hablando de la 
barbarie de los revolucionarios! 
La “ SanU Capilla” , la Diputa­
ción. la Universidad... Las obras 
de arte de la vieja ciudad de don 
Frueld, convertida en una blas­
femia dostructora... ¡Qué bárba­
ros eran loa mineros! iQué bár- 
bcros los metalúrgicos de La Fel- 
guera! 1 Qué salvajes los hijos del 
agro y los de la montaña!...

Oviedo, la ciudad de Clarín, la 
tierra de Jov'ellanos, incendiada 
por los raineros, por los pescado­
res, por Jos montañeses... Y  toda 
la Prensa reaccionaria publicaba 
reportajes con “ fotos” detonan­
tes de los destrozos para indig­
nar contra la brava gente de las 
minas, de! mar y  de la montaña 
arcaica, a todos los burgueses, a 
todos los bachilleres, a todos los 
egoístas que no comprendían la 
grandeza ilusionada de aquellos 
hombres, fuertes como el granito 
y  íCíÜadores como aquellos pai­
sajes que dora el sol en las tar­
den de octubre, convirtiendo las 
pUdias^eu hierro, en bronce vie­
jo. los canchales en duro metal, 
como el que yace enterrado en 
las entrañas de esta tierra pre­
destinada por el destino para e! 
sacrificio más desolador y  grande.

y  hoy aquella Oviedo, teatro 
de !?j más duras peleas políticas 
y rrvo'iicionarias, ya no suena, a 
pesar de que ahora toda ella es 
una escombrera: igual ia Diputa­
ción. que la Catedral, el Ayunta- 
rmen'o, que la calle Uría..., por­
que Qs en Ja montaña donde se 
'-’ ivt ,-1 drama revolucionario de 
'a Asturias rebelde; es e n t r e  
aquellas crestas donde la nieve 
t i c e  su festón letal cuando se 
.'K'.fMi stts puertos, y  el pastor 
íteae cogida por los cuatro pun­
tos cardinales la retirada a su po­
blado... Es allí, en aqifcllas cum­
bres. donde se libra todos los días 
la má¿ porfiada de las batallas, y 
per eso Oviedo, la ciudad revo 
lucionaria de octubre, parece ol­
vidada...

Pero Oviedo, la villa hecha ciu­
dad de la España del Norte por 
don Fruela, como capital de las 
asturianas tierras— ¡las Asturias, 
como se llamó antaño! —  sigue 
siendo Oviedo, aquella Oviedo, la 
calumniada, la ciudad defendida 
con un heroísmo sin igual por los 
mineros que bajaron de sus mon­
tañas para que el 6 de octubre 
fuera una gesta y  no una página* 
de oprobio vergonzosa...

Hoy Oviedo es una escombre­
ra. no porque así lo hayan que­
rido los trabajadores asturianos, 
sbt* per la traición infame de 
sus señoritos, aquellos accionis­
tas de las minas, aquellos consig­
natarios da buques, aquellos na­
vieros que preferían ima Astu­
rias destrozada, convertida en un 
pantano ensangrentado, y  una 
Oviedo áeiTuída, a  que los po­
bres tniaeroa tuvieran un poco

más de pan. y  los pescadores itii ' 
poco menos de riesgo en su paJi- 
grosr. faena cotidiana, y  los mon­
tañeses un poquitin más de fra­
ternidad en su trato con los se­
ñores '\s las nobiliarias casonas 

i de la montaña, tan orgullosa y 
soberbia...

Por eso ne se habla do Oviedo, 
la ciudad del ex Principado, pa­
lenque de las luchas políticas 
más reñidas, disputada entre los 
votos de los mineros y  los bille­
tes de los accionistas de las mi­
nas, defendidos por la Guardia 
civil... Y  es que Oviedo está des­
truida; Oviedo ya no es la ciu­
dad revolucionaria donde resisten 
los mineros, sino el nidal donde 
está el guardia civil sin concien­
cia ni alma; el reqiuté fanático, 
de espaldas al siglo X X , soñan­
do con detener el tiempo; el fa­
langista, creySndo los más hon­
rados qne un remedo de Musso- 
lini e Ilitler puede evitar el do­
lor sobre la tierra, manteniendo 
en una mansedumbre imposible 
a los trabajadores, porque sus 
ames Ies hablen de una España

V . '*

Charlas
En las esferas internacional .•> se 

continn.i discutiendo prolijamente 
en tomo de la cuestión eíoaño^c: 

j  incluso en tos últimos días parece 
••advertirse una considera!'’ • ¡i.cjoca 
■ en nuestra posición en el sen’ i ' j  

de- que tanto Francia como 
tsrra adoptan actitudes más firmes 
de las que hasta ahora han tosleni- 
<lo frente a las cxtralimi aciones de 
palabra y dé hecho de los países 
fascistas. Pero de eso a qne pa-'̂ e- 
mos a creer que nos encontrareino' 
rápidamente ante actuaciones deci­
sivas de las potencias democráticas 
hay un abiano. El abismo que exis­
te entre las buenas palabras y las 
buenas acciones.

Efectivamente, las presiones que 
pudieran ejercer esos países sobre 
las potencias fascistos y sobre los 
rebeldes españoles siguen sin tener 
una manifestación concreta que nos 
induzca a pensar de otra manera; 
tanto en el Cantábrico como en d 
Medilírránco los rebeldes y  sus 
aliados extranjeros continúan apre­
sando buques mercantes; 7 más 
coricretaniente, buques mercantes 
ingleses y  franceses. Y  codo esto 
sin que Francia e Inglaterra «e do-

grande, ¡comenzando por h pc- 
tccorla al extranjero'...

Por eso no habla de Oviedo, 
oorque esta Oviedo actual es la 
Oviedo trasunto de la España a 
••pie han reducido los acaparado- 
-;s  a nuestra patria, Coiivirtién- 
dola, como a la ciuóad del Prin­
cipado, a la ciudad de don Fnae- 
la. en una inmensa escombrera. 
Esta es la España del haz de Fa­
lange: un montón de ruinas, co­
mo es la ciudad ovetense... Y  por 
eso es en las montañas de Astu­
rias donde vibra aquel espíritu 
verdaderamente español y  revo­
lucionario, y  no en esta Oviedo, 
nidal de la reacción, entre cuyos 
escombros acechan todos los his- 
panicidas: los del haz de Falan­
ge, como los tonsurados, del in- 
tequismo, los nietos del cura de 
Santa Cruz, los requetés.
• ¡Pobre España!... ¡Pobre si no 

hubiera otra España perenne­
mente viva en el corazón de la 
mayoría de los españoles! Pero 
hay otra, como hay otra Oviedo 
allá arriba, en las montanas, des­
de cuyas cimas bajarán un día 
sus mineros y  sus montañeses 
para levantar de nuevo sobre sus 
escombros una Oviedo revolucio­
naria y  nueva, sin fascistas trai- 
'.'ores, sin requatés y  sin “ Santa 
Capilla” .

M. A.

i U n «  pregunta ^ue se Kacen  
¡ iod os lo s  a n tifa sc is ta s  esp añ oles  
I ^ue n o  se dejan ce^aa* por la  pa« 
i s ió n  política:
I cQ n é castigo  m erecerían los  
cu lpables d é l a  de A n d rés
N in , s i  resu ltase  i^ne eb líd er  del 
P . O . U« \I*  n o  lia  in cu rrid o  en  
n in gu n a  respon sab ilid ad ?

a actuaciones
i'icían a salir más allá de las proles 
tas meramente formularias.

De ahí nuestra desconfianza— *!-?- 
confianza instintiva por otra parte—  
hacia las actuaciones enérgicas de 
las potencias democráticas del Oc­
cidente eurc^eo.

Y , sin embargo, creemos que ya 
ha. llegado, y  de sobra, el momento 
en que esos países se decidieren a 
las actuaciones decisivas. K’ o tanto 

por defcndei nos y  apoyamos a nos­
otros (que eso sabemos de sobra no 
son capaces de hacerlo), sino'de de­
fenderse ellos mismos del peligro 
que el aumento de la.s potencias 
fascistas en poderío material signi­
fica para la supervivencia de sus ac­
tuales condicione* de vida 7. por 
qué no decirlo, de imperio.

Entre tanto nos tenemos que il- 
ir.iur a constatar, con dolor, que a 
las actuaciones sólo se oponen, co­
mo siempre, charlas. Muy deci-li- 
das. muy amenazadoras incluso, pe­
ro charlas al fin y al cabo. Y  mien­
tras no se nos demuestre lo contra­
rio seguiremos ciñéndanos a nues­
tro refranero; de él es aquello de 
‘■ perro qne ladra, no muerde".

La palabra Anarquía viene de! 
griego y  significa propiamente 
"sin gobierno” , estado de un pue­
blo que 8,e rige ' sin autoridad 
constituida, sin _ núcleo gober­
nante.

■ Antes de que tal organización 
principiase a ser considerada co­
mo posible y aceptable por una 
muchedumbre de pensadores, y 
tomada por bandera de un. parti­
do que es actualmente uno dv los 
factores .más importantes en la 
moderna lucha social, la paJabra 
de que hablamos era empleada 
en el sentido de desorden y  con­
fusión, y  aun en nuestros días es 
usada tji el mismo sentido por la 
masa ignorante 'y por los. adver­
sarios que tienen interés en des­
figurar la verdad.

No entraremos aquí en disqui­
siciones filológicas, porque la 
cuest'ón no pertenece a la filolo­
gía, sino a la historia. El sentido 
vulgar de la palabra no tiene nin­
guna relación con su sentido ver- 
■ •adero y etimológico, aunque, in­
dudablemente, es un deriyado hijo 
li.i prejuicio de que e! gobierno' 
es un órgano necesario de la vi- 
d-a social y que, por tanto, inia 
sociedad sin gobierno sería cons- 
lantemente presa del desorden y 
oscilaría entre la preponderancia 
desenfrenada de unos y  la ven­
ganza ciega de otros.

La existencia de tal prejuicio 
V su inll’ii»neia en 1̂ sentido que 
la mayoría de los hombres han 
dado la palabra Anarquía, se 
ex’plica fácilmente.

ENhombre, como todos los se­
res, se adapta o acostumbra a las 
condiciones en que vive, y  trans­
mite por herencia los hábitos ad­
quiridos.

.•\sí, pues.-como nace y  crece 
en la servidumbre y  es el here­
dero (le una larguísima progenie 
de esclavos, cuando empieza a 
pensar cree que la esclavitud es

ic b ie r n o
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c.niílición esencial de la vida, <ti 
tanto que Je parece imposibU U 
libertad.

De igual manera casi, el obre­
ro, obligado durante ^gíos y  si­
glos y  hasta habituado a espe­
rar el trabajo, es decir, d  pan, de 
la buena voluntad del patrono, * 
a ver su vida siempre a merced 
de los poseedores de k  fierra v 
del capital, ha concluido por cree; 
que el patrono es quien le da df 
comer, y  se pregunta, tiatural 
mente, cómo podría vivir sin t ‘ 
patrono.

Esto es lo mismo que si. s p« 
sar de haber nacido con las pier­
nas atadas, encontrásemos ni- 
medio cualquiera de andar » 
achacásemos la facultad de me 
vemos precisamente a aquella^ 
ligaduras, que no hacían otra co 
sa que disminuir y  paiaiizar b 
energía muscular de naestra* 
piernas.

Ahora bien, si a los «te tos na 
tiirale.s de la costumbit se agre 
ga la educíutión del p&’.'xnO, de'̂  
sacerdote, del maestro, -.c., it« 
teresados en predicar qrt- el go 
bíerno y el patrono soí: aecesa 
ríos; si se agrega la pre*i.'.n 
juez y ' del policía, esf«raandos« 
siempre en reducir al íikacio  s 
los que piensan de otra maner» 
y tratan de propagar su áistinU 
manera do pensar, se comprende 
rá fácilmente cómo ha pedido ha 
cer presa en el cerebro poco cuJ 
tivndo de la masa labor.osa e 
prejuicio de la utilidad ' ;a nece 
sidad dcl gobierno y de; patront

Imaginémonos que, ei; el su 
puesto caso de tener íit'adas la- 
piernas, un médico nos e-xpo*t« to 
da una teoría y  mil ejemplos há 
bilmente inventados para oonven 
cernos de que con las piernas t¡ 
libertad no podríamos andar n- 

i vivir-; defenderíamos con rabí- 
I nuestra.? ligaduras y  te■ dr'aIno  ̂

por enemigo al que Ira’ asc d-- 
1 cortarlas.

El próximo 17 c!c oclM&re 
GRAN MITIN
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